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La obra monumental de pensamien-
to que supone la llamada “Escuela de
Salamanca” es un tema inagotable por
la extensión de su tiempo, la profundi-
dad de las propuestas, la raíz de sus
fuentes, ramificación de sus propuestas,
la dilatación de su constitución, el enor-
me patrimonio filosófico-teológico y el
amplio panorama socio-político, jurídi-
co y religioso que implica. Un concep-
to tan cargado de historia y vida, tan
lleno de problemas historiográficos…
ha supuesto y supone un rico caudal de
estudios de las más diversos órdenes.
Testimonio de ello ya fue la obra prece-
dente que el mismo autor, Miguel Anxo
Pena, publicara en la Colección Fuentes
Documentales (nº 2) de la Universidad
Pontificia de Salamanca, universidad
en la que ejerce la docencia, titulada
Aproximación bibliográfica a la(s)

«Escuela(s) de Salamanca» (Salaman-
ca 2009) en la que el autor señalaba tras
una cuidada introducción, germen en
parte de las tesis sostenidas y desarro-
lladas plenamente en el libro que pre-
sentamos, 6101 notas bibliográficas en
torno a este tópico. La portada del libro
no podía ser más premonitoria, si es
que algo de eso puede encontrarse en
un autor tan metódico: se trataba del
cuadro (siglo XVII) que podemos
encontrar en la escalera de honor del
Real Colegio del Espíritu Santo en
Salamanca que lleva por título La
Escuela de Salamanca. De la Monar-
quía Hispánica al Orbe Católico.

Una empresa tan rica de pensamien-
to no desmerece un libro que recoge las
virtudes de la formación de un autor
(OFMCap.) doctor en Teología Dogmá-
tica (Universidad Pontificia de Sala-
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manca) y en Historia Moderna (Univer-
sidad de Salamanca), formación (y vin-
culación afectiva de un gallego a la ciu-
dad del Tormes) de la que la obra es
deudora. La base, pues, de este libro lo
consituye la tesis doctoral defendida en
el departamento de Historia medieval,
moderna y contemporánea de la Uni-
versidad de Salamanca titulada La
“Escuela de Salamanca”: proyeccio-
nes y contextos históricos. Este amplio
y profundo trasfondo se deja ver en esta
obra, grande en su volumen (LXVIII +
737 páginas), que creemos honesta-
mente es también y, sobre todo, grande
por la propuesta y por el modo de pro-
ponerla, más allá de la conformidad o
no –de forma positiva a grandes rasgos
en nuestro caso– con la tesis central que
encierra la obra. Veamos.

El libro se divide en cinco capítulos
precedidos por un amplio apartado
introductorio (68 pp.) donde van desfi-
lando el Prólogo, el Preámbulo, la
Introducción, las Fuentes y bibliogra-
fía, y, por último, las Siglas y abrevia-
turas. El prólogo (pp. XIII-XIV) es de
Jesús María García Añoveros, director
de la Colección “Corpus Hispanorum
de Pace” del CSIC, quien sitúa desde el
inicio la problemática que se va a tratar
en el libro cuando en sus últimas líneas
sostiene, reafirmando las tesis que el
autor va a sostener en la obra que pro-
loga, que su “la reflexión final” es
“muy acertada” (p. XIV). La reflexión
final apuntada es la que el autor hace en
la p. 496, al final de la conclusión y que
supone, en cierta manera, la tesis cen-
tral de la obra: “Que lo más apropiado
no sería hablar de Escuela de Salaman-
ca, sino de Pensamiento hispánico,
entendiendo por tal aquel que tiene su

dependencia de origen en Salamanca”.
En fin, lo que el prologuista nos advier-
te es que el objeto de la obra no se redu-
ce a una mera exposición de motivos y
reconstrucción histórica de la Escuela
de Salamanca, sino a una revisión
documentada, una suerte de “decons-
trucción” histórica e historiográfica de
dicho topos, o como señala el autor del
preámbulo (pp. XV-XVIII), el director
del Centro de Historia Universitaria
Alfonso IX de la Universidad de Sala-
manca, Luis Enrique Rodríguez-San
Pedro Bezares, desde el conocimiento
del tema y de la base de la obra, pues
fue el director de la tesis doctoral de
Miguel Anxo Pena: “se pretende estu-
diar el concepto y la trayectoria de la
llamada Escuela de Salamanca, pero no
principalmente desde el punto de vista
de los contenidos, sino de la sucesión
de contextos históricos que la confor-
man, condicionan, recrean y reinterpre-
tan, desde el siglo XVI al XX” (p. XV).
El mismo autor del preámbulo, más allá
de abundar en las virtudes intrínsecas
de la obra, que ya estamos viendo,
advierte algunos límites de la perspecti-
va de la misma cuando escribe en el
último párrafo que “las conclusiones
aportadas pudieran ser polémicas, y asi-
mismo abiertas y susceptibles de poste-
riores ampliaciones y matizaciones;
pero alguien ya dijo que permanecer
siempre inconcluso pertenece a la esen-
cia del conocimiento auténtico” (p.
XVIII). Sitúa el reciente catedrático de
la universidad salmantina, la obra en
sus aspectos positivos –rigor histórico,
uso de fuentes, creación de propuestas e
innovación de hipótesis, extensión
semántica del concepto estudiado–, y
evidencia, a su vez, sus flaquezas, pues,
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aunque pudiera parecer extraño que en
una obra de tal extensión pudieran exis-
tir posibles ampliaciones, lo que creo se
está señalando es la pertinencia de aña-
dir a esta revisión conceptual un enfo-
que sincrónico, teórico-doctrinal que
pudiera sustentarlo desde el análisis del
contenido y desarrollo de los conceptos
subyacentes en los autores y la forma-
ción de las ideas, las metodologías...
ello, empero, en un estudio contextual
de la historia de las ideas que señala
tanto el papel de la Escuela de Sala-
manca en la transición de la Edad
Media a la Edad Moderna, y el papel
que tiene en sí mismo con su propio
contenido y valor. En este aspecto
puede ser de utilidad al menos metodo-
lógica el trabajo doctoral en régimen de
co-tutela de Jacob Schmutz, co-dirigido
por los profesores Jean-Luc Solère
(Université Libre de Bruxelles) y Oli-
vier Boulnois (École Pratique des Hau-
tes Études), titulado La quérelle des
possibles. Recherches philosophiques
et textuelles sur la métaphysique espa-
gnole, 1540-1767 (thèse dactyl. Paris :
EPHE; Bruxelles : Université Libre de
Bruxelles, 2003) en los que en sus tres
volúmenes se aprecia un trabajo siste-
mático-doctrinal (primer vol.: L’histoi-
re d’un problème); histórico-diacrónico
(segundo vol.: Les auteurs et les tex-
tes); y, por último, documental (tercer
vol.).

Lógicamente no se le puede, ni se le
debe, pedir al autor del libro una mira-
da omnicomprensiva en un objeto de
estudio tan extenso y de tanta compleji-
dad. Me temo que es una tarea demasia-
do vasta, incluso, para un equipo inter-
disciplinar en una generación, pero
supone un reto que es necesario afron-

tar y, a su vez, provoca que la tesis sos-
tenida en el libro quede sólo fundamen-
tada de forma parcial. No por las caren-
cias del estudio en sí, sino por la com-
plejidad del objeto abordado, del que
esta obra es un primer, fundamental y
básico pilar. Claro está que el autor es
consciente de parte de las limitaciones
tal y como expresa en su introducción
(pp. XIX-XIII): “La presente obra nos
deja un reto y cuestionamiento abierto,
que queremos afrontar en el futuro,
pensando en trabajos posteriores, ya
que, una vez superado lo descriptivo y
presentadas algunas de las aportaciones
de la Escuela de Salamanca, se impone
la necesidad de vincular esos valores
con el presente” (p. XXII). Todo lo que
sigue refrenda lo dicho hasta ahora. Así
las Fuentes (manuscritas, impresas) y
bibliografía (de referencia; contextos
–histórico, filosófico-teológico, huma-
nístico–; Escuela de Salamanca; marco
universitario, órdenes religiosas –agus-
tinos, benedictinos, carmelitas descal-
zos, dominicos, observancia francisca-
na, jesuitas–; autores vinculados; prác-
tica de la escuela –aspectos jurídicos,
pensamiento social, pensamiento eco-
nómico, independencias americanas–)
que van de la p. XXV a la p. LXV son
una herramienta útil y bien construida.
Termina esta parte introductoria con las
Siglas y abreviaturas (pp. LXVII-
LXVIII).

Con el primer capítulo se inaugura
la exposición del concepto de la Escue-
la de Salamanca que el autor quiere
examinar de una forma diferente, en la
extensión espacial y temporal del análi-
sis, que, sin duda, condicionará la con-
clusión a la que se quiere llegar. Una
forma diferente de mirar la Escuela de
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Salamanca no supone olvidar los ele-
mentos característicos del mismo, lo
que entraña, y el autor consigue, es
relacionar los contextos temporales en
la interrelación de las instituciones y
sus proyectos, todo ello desde la propia
proyección del mismo, la irradiación de
sus resultados, es decir, en aquellos ele-
mentos que servirán y se usarán en la
formación de dicho concepto. Y el
punto de partida descansa en lo que
trata este primer capítulo El método
teológico (pp. 3-130), un episodio en el
que diversos elementos han de conside-
rarse: la solidez universitaria de Sala-
manca, junto a universidades como la
de París, la importancia de las órdenes
religiosas, la lucha por las interpreta-
ciones teológicas que se encarnaban en
las diversas cátedras, en especial entre
tomistas, escotistas y nominales, por
último, y no menos importante, la con-
troversia al respecto como elemento
definitorio de transición a una época
moderna donde la problematicidad del
objeto teológico abre lugar a otros
aspectos importantes de la vida intelec-
tual. El autor tiene en cuenta estos ele-
mentos, y recuerda cómo la defensa del
tomismo, y la atenta e innovadora mira-
da de Vitoria inauguran una metodolo-
gía que harán de Salamanca una divisa
especial, recordando, con mucho acier-
to, las palabras del gran especialista
Melquiades Andrés Martín: “La Facul-
tad de Teología veló cuidadosamente,
en el siglo XVI, por ofrecer a los alum-
nos una visión íntegra de los principa-
les sistemas teológicos. Ello confirió
gran capacidad de diálogo y subida
seguridad doctrinal para distinguir el
dogma revelado de las explicaciones
escolares. A la vez que ofrecía al alum-

no la posibilidad de completar el arco
teológico del pasado y de sopesar las
visiones científicas presentes. Incluso
llegó a ponerse de moda escribir obras
según la triple vía de los reales (tomis-
mo y escotismo) y de los nominales, en
los profesores de Artes y de Teología”
(p. 5). Esta preciosa cita, tan brillante-
mente escogida por Miguel Anxo Pena,
sirve de obertura y motivo de todo el
capítulo dividido en cinco secciones: I.
El contexto teológico de transición: del
s. XV al XVI (pp. 5-24), en el que se van
revisando en forma de presentación los
diversos temas teológicos que se van
elaborando en la época en la teología
del siglo XV, dominada en parte por el
ambiente de la Reforma y la disputa
antijudía, y desgranándose los marcos
ofrecidos por la universidad salmanti-
na, a saber, el humanismo “hispánico”,
el uso de la escolástica, la entrada del
nominalismo (una evidencia que hacen
de las afirmaciones de Beltrán de Here-
dia de una presencia nominal “acciden-
tada y efímera” un criterio traspasado),
el nacimiento de un pensar teológico
positivo, en fin herramientas intelectua-
les configuradores de un pensamiento
teológico cuyos protagonistas son pre-
sentados en II. Los autores (pp. 25-86),
a saber, el recreador del modo de pen-
sar, Francisco Vitoria, al que le dedica
más páginas repasando su vida, su ofi-
cio de teólogo o las relecciones teológi-
cas; Domingo de Soto, a quien el autor
le confiere el papel de relacionador ,
trasmisor eficaz y atento de la nueva
forma de hacer teología a partir de
Tomás de Aquino y en el que el domi-
nico es “un punto álgido de capacidad
de síntesis y de propuesta teológica
concreta” (p. 64); en fin, Melchor
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Cano, formulador, sistematizador en la
implantación del método teológico; por
último, otros coetáneos dignos de tener-
se en cuenta y ser citados y recordados
en la órbita de los grandes maestros
dominicos, si bien desde la libertad de
su propio quehacer y óptica, como Mar-
tín de Azpilcueta, sosteniendo el autor
una interpretación diferente de la del
profesor Barrientos, una divergencia
que es una señal de la diferente óptica
que nos presenta Miguel Anxo Pena
respecto de una mirada clásica o tradi-
cional, más conservadora de los límites
del concepto de Escuela de Salamanca
que ha mantenido y mantiene el profe-
sor de la Universidad de Salamanca, y
cuya divergencia aparece siempre de
forma tan sutil como inequívoca en
toda la obra que estamos presentando,
hasta que desborda de forma evidente
en la conclusión. La tercera sección
titulada III. Esbozo de instituciones vin-
culadas (pp. 86-120), explica la varia-
ción de tono teológico que provoca el
espacio mental que la Escuela de Sala-
manca va creando y originando en
torno suyo, además, de una forma de
atender a las necesidades teológicas del
momento, desde el contrapunto de los
ermitaños de San Agustín, donde desta-
ca al figura incontestable de Fray Luis
de León, como contrapunto y referen-
cia, a la Orden de San Benito y su
influencia en la Universidad de Santia-
go de Compostela, provocando una
entrada más de caudal humano e inte-
lectual en la salmantina. Resulta de
gran interés la revisión que el autor
hace en este punto del enfrentamiento
por las cátedras que recorre de forma
trasversal buena parte de la obra y que
resulta de gran importancia para el

desarrollo de la filosofía y la teología
en las universidades, no sólo de la
Península Ibérica. Este desarrollo de los
acontecimientos lleva al historiador M.
A. Pena a presentar una corta y sustan-
ciosa cuarta sección, por la importancia
que tiene en el trasfondo de la tesis que
se está sosteniendo, es IV. El cambio
generacional (pp. 120-122), dos pági-
nas que suponen, creo, el punto de dife-
renciación en la óptica del concepto de
la Escuela de Salamanca, como una
realidad coextensible a ciertos paráme-
tros de tiempo, institucionales y doctri-
nales demasiado encerrados en un
momento y que encorsetan y limitan la
propia importancia de dicha Escuela.
Aunque siempre quedará la duda, o
quedará el reto, de ver si la Escuela de
Salamanca es punto de inicio, inflexión
o catalizador de la Segunda Escolástica
peninsular. Por último V. La proyección
impresa (pp. 122-130), es un estudio de
naturaleza estadística sobre las fuentes
documentales que surgen de la época. 

Nos hemos detenido en este primer
capítulo como muestra de la labor
ingente de esta obra y para poder mos-
trar el perfil de la tesis sostenida en esta
obra y la apoyatura argumental que la
va sustentando. No podemos en una
reseña como ésta seguir exponiendo
con esta extensión lo que aquí se va
exponiendo, pero sí enunciaremos los
contenidos del resto de los capítulos,
haciendo en su caso algún comentario.

El segundo capítulo intitulado II:
Nuevo paradigma difusor (pp. 131-
233) supone la puesta de largo de la
mirada amplia del autor quien afirma
que “En lo que a nosotros se refiere,
parece que la Escuela de Salamanca se
ha convertido ya en un gran buque
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insignia, con un amplio y magnífico
velamen, pero que comienza a navegar
hacia distintos puertos, en razón de
corrientes e intereses diversos, del que
todos se sienten especialmente depen-
dientes, al tiempo que lo consideran
como propio y, lo que es más significa-
tivo, de su uso exclusivo” (p. 130). Un
movimiento centrífugo que afecta a lo
institucional y a lo doctrinal: ¿podrá
mantenerse el término “Escuela” a lo
realizado en y a partir de la Universidad
de Salamanca? He aquí el nudo gordia-
no sobre el cual gira toda la cuestión.
En el capítulo se revisan estos nuevos
aires, paradigmas difusores. Comienza
el autor por reseñar I. La Compañía de
Jesús (pp. 132-157), que diera autores
tan importantes, en especial para lo que
supone la historia de la filosofía como
Francisco Suárez, autor revitalizado,
quizás el primer gran sistematizador de
la metafísica, de actualidad siempre,
revitalizado en el pensamiento ontoló-
gico continental y siempre revitalizado
en los estudios jurídicos de historia y
filosofía del derecho. Junto a él se pre-
senta a Luis de Molina, como autor
señero de la época. No son los únicos,
en la actualidad otros están siendo revi-
talizados, como el “alter ego” al decir
de J. Schmutz: Gabriel Vázquez. Por su
parte, la Orden de Predicadores se afe-
rra a su forma de interpretar el comen-
tario teológico (¿la novedad se convier-
te en tradición?), esta tarea llevada a
cabo por los dominicos es estudiada en
II. La Orden de Predicadores y la
visión oficialista de la «Summa» (pp.
158-169): Bartolomé de Medina,
Domingo Báñez, son los autores sobre-
salientes. La tensión que se acumula en
los protagonistas de los dos puntos pre-

cedentes se deja ver en lo estudiado en
el siguiente punto: III. El conflicto de
las lecturas (pp. 169-180). Un conflicto
que se extenderá a lo que se conoce
como IV. Las cátedras de órdenes (pp.
180-207): el autor estudia las vincula-
das los dominicos, las de propiedad
para los jesuitas, las que nacen del
retorno al estudio de la Observancia
franciscana, y aquellas que eran de la
orden benedictina. Termina el capítulo
con un apartado sobre V. Proyecciones
europeas (pp. 208-227), que resulta
muy interesante, pues de interés es
siempre extender las miradas a los flan-
cos en este caso en Europa; la Sapienza,
Nicolás Antonio y su “Bibliotheca His-
pana nova”, Hugo Grocio o el “Flos
sanctorum” de Pedro de Ribadeneira.
Como en el capítulo anterior, se conclu-
ye haciendo un análisis de VI. La pro-
yección impresa (pp. 227-233).

Continuando con el devenir del
tiempo, el capítulo tercero acomete la
III. Reunificación ilustrada del tomismo
(pp. 235-332). La Ilustración, con más o
menos vigor y presencia, es un movi-
miento que afecta a la vida universitaria
de Europa, y también a la salmantina,
no tanto en sus resultados finales como
en la formación de necesidades cons-
tantes que suponen el cambio de una
época. El capítulo aborda esta apasio-
nante época, no tanto en los resultados
académicos, cuanto lo que supone para
la historia del pensamiento y sus institu-
ciones, en especial el cambio de pers-
pectiva en las cátedras de teología. Una
época también marcada por la expul-
sión de los jesuitas. De esta época des-
taca también la realización de uno de
los proyectos tridentinos que en muchos
lugares supuso un florecimiento intelec-
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tual importante, al convertirse en la ins-
titución académica de Estudios superio-
res más antigua allí donde se instauró y
no existía universidad, no es el caso,
entonces de Salamanca contando como
contaba con una universidad. Se trata de
la instauración del Seminario Conciliar
Diocesano. Todos estos temas se van
desgranando en el capítulo: I. Primeros
intentos de reforma (pp. 235-244). II.
Nuevas cátedras en la Facultad de Teo-
logía, entre ellas las de Suárez y la
Observancia franciscana (pp. 245-253).
III. Algunas propuestas reunificadoras,
pensemos en los Salmanticenses, por
ejemplo, (pp. 253-268). IV. La reforma
de Carlos III (pp. 269-290), donde
podemos destacar, entre otras cosas
como la cátedras de “Lugares teológi-
cos”, la expulsión de la Compañía. V.
Los Seminarios y la Universidad (pp.
290-301). VI. Las proyecciones de la
teología española, los juicios vertidos
sobre su doctrina en lugares propios y
allende sus fronteras, así como la lectu-
ra que de la escolástica ibérica (Sala-
manca, Alcalá, Coimbra y Évora) se
hace en otros lugares europeos y de
ultramar (pp. 301-324). Y, por último y
como es norma en la publicación, VII.
La proyección impresa (pp. 325-332). 

El cuarto capítulo dedicado a IV:
Restauración teológica (pp. 333-413)
relata la reacción al interior de la teolo-
gía de su decreciente papel, operado en
la época en torno a la Ilustración.
Miguel Anxo Pena va revisando las res-
puestas ligadas al proceso de institucio-
nalización que se va desarrollando a la
par que se realiza un alejamiento de la
estructura universitaria, llámese Semi-
nario Conciliar o Colegios misionales y
sus ecos en los territorios americanos: I.

Del general de teología al Seminario
conciliar (pp. 333-364). II. Los Cole-
gios de misioneros para Oriente de
agustinos y dominicos, principalmente
(pp. 364-383). III. El proceso restaura-
dor (pp. 383-390) y IV. Las indepen-
dencias hispanoamericanas (pp. 390-
410), para terminar, en la lógica de la
obra con V. La proyección impresa (pp.
410-413). 

Nos encontramos a las puertas del
siglo XX con una Escuela de Salaman-
ca que desborda su realidad institucio-
nal e histórica, pero que, sin embargo se
constituye en un “momento sin paran-
gón en la proyección y configuración
de la Escuela de Salamanca” (p. 415).
Este capítulo nace de la constatación de
un hecho histórico para irse recreando
como un capítulo de historiografía en
torno a la configuración del concepto
discutido en la obra y a cuyo fin ha ido
tejiéndose toda la obra y los capítulos
precedentes, tesis e hipótesis de las que
ya hemos hablado. Este capítulo ya
había sido trabajado en estudios ante-
riores y podemos ver un germen en la
obra sobre la bibliografía al respecto a
la que hicimos alusión la principio de la
reseña, en especial en lo que es la intro-
ducción titulada “Aproximación histó-
rica al concepto «Escuela de Salaman-
ca»” (pp. 17-66, Salamanca 2008). Así
en V. Variaciones de un concepto (pp.
415-484), se analizan I. La fragmenta-
ción definitiva (pp. 416-425; la II. Res-
tauración en dos momentos (pp. 425-
453), en torno a la conceptualización
anterior a la Guerra civil y posterior,
hasta la década de los cincuenta; le
sigue III. Consolidación y abuso de un
término: 1951-1980 (pp. 454-479),
época de esplendor en los estudios a
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partir de la actividad de algunas institu-
ciones como la Asociación Francisco
de Vitoria o el impulso de investigado-
res no hispanos como Grice-Hutchin-
son, o Alan Guy, desde el empeño de
caracterizar la filosofía española. Por
último en IV. Delimitación del concep-
to: 1981-2004 (pp. 479-484), se hace
referencia a autores que discutirán
sobre la acotación conceptual de la lla-
mada Escuela de Salamanca, el ya men-
cionado Melquiades Andrés, o Belda
Plans y José Barrientos, quienes han
creado, a juicio del autor, una barrera
defensiva en torno al criterio mínimo
de expresión de tal expresión acotándo-
se a la Facultad de Teología. M. A.
Pena deja ver en estas palabras, justo lo
que supone la tesis de toda su obra, en
el argumento “ad oppositum”: “De los
trabajos de Barrientos y Belda, vemos
con claridad algo que ha de ser afronta-
do con seriedad y rigor por los historia-
dores en los próximos lustros, después
de haber delimitado qué entendemos
por Escuela de Salamanca. Se trataría
de demarcar las etapas y discípulos de
la Escuela, evitando lecturas tan encor-
setadas como las que tenemos hasta el
presente” (p. 483). Las Conclusiones
(pp. 485-496) que se desprenden son
lógicas y ya las hemos enunciado y que
resume el autor en el último párrafo
cuando señala: “cabe decir que la
Escuela de Salamanca es un concepto
sometido, como tal, a un proceso evolu-
tivo que, con el paso del tiempo, atenúa
y matiza la construcción originaria,
hecha en el entorno dominicano sal-
mantino del siglo XVI, dando así paso a
reinterpretaciones históricas en depen-

dencia directa de contextos concretos”
(p. 496).

El trabajo se completa con un Apén-
dice de textos (pp. 496-685), con los
que el autor recoge 78 documentos
escritos para reforzar su argumentación
y los que se van haciendo referencia y
otro Apéndice de impresos (pp. 487-
717), donde se recoge un significativo
número de impresos de difícil localiza-
ción, que van mostrando aquello que se
afirma. Por último un, necesario en una
obra como estas, Índice onomástico
(721-737).

En fin, nos encontramos con una
obra que no solo es un tratado histórico,
sino todo un proyecto de reconstruc-
ción conceptual, de investigación del
origen y formación de un lugar tan
importante para la construcción del
pensamiento occidental y especialmen-
te ibérico, como es la Escuela de Sala-
manca. La extensión de sus horizontes,
propuesta por el autor, es sugerente,
interesante y supone un reto para futu-
ras investigaciones. Un acicate también
supone una obra de esta envergadura en
una mayor profundización de las raíces
del pensar occidental y la importancia
debida al la elaboración filosófica. Una
obra, creo, imprescindible, que supone
un acierto más de la Editora Biblioteca
de Autores Cristianos, y que es reflejo
del buen hacer que su director, Jorge
Juan Fernández Sangrador, muestra
obra tras obra y por la que merece tam-
bién ser felicitado. Me quedo para el
final con la frase con la que se inicia el
libro: Flandria musarum genitrix; Ger-
mia juris; Gallia Aristotelem, dat Sal-
mantica Deum.
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